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1I n t roducc ión

En los últimos años, se han producido avances en la
incorporación de la perspectiva de igualdad (pers-
pectiva de género) en muchas iniciativas de dife-
rentes ámbitos sociales y culturales, de carácter
público y privado. Entendemos por ppeerrssppeeccttiivvaa  ddee
ggéénneerroo11 una herramienta metodológica que se
enfoca en la construcción social de la categoría
“género”, permitiendo identificar, cuestionar y valo-
rar las diferencias establecidas entre hombres y
mujeres, creando las condiciones de cambio que
permitan avanzar en la construcción de la igualdad
de sexos.

La desigualdad basada en el machismo es una
característica intrínseca del orden social existente,
el sistema patriarcal, en el que la visión androcén-
trica se impone como neutra y natural, sin que sea
necesaria su justificación o legitimación (Bourdieu,
2000). Se socializa de manera diferente a mujeres
y hombres, y se reproducen modelos sociales que
responden a distintas normas, funciones, expecta-
tivas o capacidades. Este proceso se conoce como
ssoocciiaalliizzaacciióónn  ddiiffeerreenncciiaaddaa  eenn  bbaassee  aall  sseexxoo//ggéénneerroo..

Para garantizar que este orden social no se vea inal-
terado, es además necesario que se dé una rela-
ción de equivalencia entre sexo y género, siendo el
género una construcción cultural, asignando dife-
rentes roles a unos y otras en función del papel que
una sociedad haya atribuido al hecho de ser mujer
o al hecho de ser hombre. Así se marcan y cons-
truyen en nuestra sociedad los mmaannddaattooss  ddee  ggéénneerroo

(Moreno, 2014). De esta forma, la dominación mas-
culina y la sumisión femenina se transmiten en un sis-
tema de roles perpetuado a través de la cultura, la
educación y todos los canales de socialización de los

individuos, contribuyendo al mantenimiento del sis-
tema patriarcal y, por ende, de la desigualdad
machista.

El término iinntteerrsseecccciioonnaalliiddaadd, acuñado por pri-
mera vez por Kimberlé Crenshaw (1989), ana-
liza la interacción simultánea de las diversas dis-
criminaciones que puede padecer una persona
y que configuran su identidad. Este enfoque se
utiliza para examinar cómo el sexo interactúa con
la raza, religión, ocupación, etc. No es equivalente
a la suma de todas las causas de discriminación,
sino a la interacción de éstas en cada persona o
grupo social, reflejando las diferentes estructu-
ras de poder existentes en la sociedad. Son dife-
rentes desigualdades que dan lugar a la ddiissccrrii--
mmiinnaacciióónn  mmúúllttiippllee.. En una sola persona existen
múltiples señas de identidad que, dependiendo del
contexto, pueden operar como sistemas opresivos
o de privilegio.

En la CCoonnvveenncciióónn  ddee  llooss  DDeerreecchhooss  ddee  llaass  ppeerrssoo--
nnaass  ccoonn  ddiissccaappaacciiddaadd se recoge la situación a
la que se enfrentan las mujeres con discapacidad.
Dicha convención reconoce que las mujeres y
niñas con discapacidad suelen estar expuestas
a un riesgo mayor, dentro y fuera del hogar, de
violencia, lesiones o abuso, abandono o trato
denigrante. Asimismo, subraya la necesidad de
incorporar una perspectiva de igualdad en todas
las actividades destinadas a promover el pleno
goce de los derechos humanos y las libertades
fundamentales. Además, la igualdad entre muje-
res y hombres se contempla de forma específica
dentro de los OObbjjeettiivvooss  ddee  DDeessaarrrroolllloo  SSoosstteennii--

1  La palabra género, tal y como la ha impulsado el movimiento feminista, es un anglicismo (de gender) de carácter eufemís-
tico y de origen puritano que ha extendido su uso en español a partir de una deficiente traducción original del término inglés en
la IV Conferencia Mundial sobre la Mujer (Pekín, 1995). Su uso se ha impuesto en el ámbito académico de la sociología y otras
ciencias sociales pero su indeterminación y ambigüedad está permitiendo críticas y ataques contra la ideología de género o las
políticas de género como si se tratara de la ideología de personas de un solo género o sexo. En este documento mencionamos
en varias ocasiones la palabra género en reconocimiento a su uso común cada vez más extendido, aunque utilizamos priorita-
riamente los conceptos de igualdad (políticas de igualdad, perspectiva de igualdad, igualdad de sexos, etc) y sexismo (violen-
cia machista, discriminación por sexo, brechas por sexo, por razón de sexo, etc) que nos parece que se entienden con más
claridad y comprensión, y que reflejan mejor el sentido del cambio de mentalidad feminista y de modificación de conducta
social en el que este documento quiere colaborar y aportar. 
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bbllee,,  siendo el objetivo número 5 Igualdad de

Género.

Siguiendo el mmooddeelloo  ssoocciiaall de la discapacidad,
ésta (la discapacidad) es impuesta por la sociedad,
no es un atributo de la persona; en ella están
implicadas el conjunto de prácticas, representa-
ciones y jerarquizaciones que determinan la exis-
tencia particular de los sujetos como miembros de
una colectividad que les dota de oportunidades,
identidad y recursos (Ferreira, 2008). Las mujeres
que reúnen las dos características de ser mujer y
tener una discapacidad se enfrentan a una doble
discriminación y a múltiples barreras que dificul-
tan la consecución de objetivos de vida; cotas
mayores de desempleo, salarios inferiores, menor
acceso a programas y servicios dirigidos a muje-
res y mayor riesgo de padecer abuso sexual y
físico. Los roles sociales tradicionales propios del
sistema patriarcal han relegado a las mujeres
durante años al ámbito privado, asumiendo el
papel de madres y esposas. Esta construcción
social ha significado para las mujeres con disca-
pacidad una dificultad añadida para que la socie-
dad las identifique como mujeres plenas, prepa-
radas para vivir solas o en pareja, que pueden
optar por ejercer o no la maternidad, indepen-
dientes, que quieren incorporarse al mercado
laboral y tomar sus propias decisiones. No solo
se enfrentan a su discapacidad, sino a numero-
sas barreras que les impiden la integración social.

¿Cómo podemos incorporar la perspectiva
de igualdad y evitar la discriminación hacia
las mujeres con discapacidad?

Habitualmente, se considera que las normas son
neutras respecto al sexo, ya que se diseñan pen-

sando en el beneficio de toda la población, de
igual forma para todas las personas, sin hacer
distinciones entre mujeres y hombres. Sin embargo,
tratar igual a quien parte de una situación de des-
igualdad equivale, en la práctica, a la perpetua-
ción de tales desigualdades.

Dentro de las actuaciones que se pueden llevar a
cabo para la eliminación de las situaciones de dis-
criminación por razón de sexo, encontramos las
aacccciioonneess  ppoossiittiivvaass.. Se trata de estrategias destina-
das a establecer la igualdad de oportunidades a
través de medidas concretas a favor de las muje-
res que permitan corregir o eliminar aquellas dis-
criminaciones resultado de prácticas sociales.

Sin embargo, no debemos quedarnos solo en ese
punto. Es necesario incorporar la perspectiva de
igualdad en todas las fases de un proyecto o pro-
grama: diseño, implementación, seguimiento y eva-
luación. Es lo que se conoce como ““MMaaiinnssttrreeaammiinngg””
oo  ttrraannssvveerrssaalliiddaadd  ddee  llaa  ppeerrssppeeccttiivvaa  ddee  ggéénneerroo,, la
incorporación de la perspectiva de igualdad en todas
las políticas, a todos los niveles, en todas las etapas
y por todos los actores implicados, con el objetivo
de conseguir una eficaz igualdad de oportunidades.

Acciones positivas y Transversalidad, son comple-
mentarias y se integran formando una estrategia
dual. Mientras que las acciones positivas se cons-
tituyen como medidas temporales que corrigen
desigualdades e igualan puntos de partida, par-
tiendo de la desigualdad para llegar a la igual-
dad e introduciendo cambios funcionales; el
“Mainsteaming de género” está presente en todas
las decisiones que afectan a hombres y mujeres,
constituyendo medidas de carácter definitivo que
introducen cambios sociales.

LLaass  mmuujjeerreess  ccoonn  ddiissccaappaacciiddaadd  ssee  eennffrreennttaann  aa  uunnaa  ddoobbllee  ddiissccrriimmiinnaacciióónn,,  lloo  qquuee  ssee  ccoonnooccee  ccoommoo  iinntteerr--
sseecccciioonnaalliiddaadd..

NNiinnggúúnn  pprrooyyeeccttoo  eess  nneeuuttrroo  rreessppeeccttoo  aall  sseexxoo//ggéénneerroo,, ppoorr  lloo  qquuee  ddeebbeemmooss  iinnccoorrppoorraarr  llaa  ppeerrssppeeccttiivvaa
ffeemmiinniissttaa  ppaarraa  eelliimmiinnaarr  llaass  ddeessiigguuaallddaaddeess..
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I n t roducc ión 1

Consideración de que los roles y estereotipos sexuales condicionan las actitudes de las personas
(emociones, conductas y cogniciones).

Cuestionamiento de la tradicional organización social según sexo y la voluntad de elaborar una
alternativa de organización social adaptada a las necesidades y spiraciones de mujeres y hombres.

Se basa en una lectura renovada y crítica de la realidad para satisfacer las necesidades de la
población.

Afecta a todas las instituciones y ámbitos, pues el objetivo final es la transformación de la
sociedad patriarcal a la sociedad paritaria.

Participación paritaria en la toma de decisiones.

Existencia de un orden social patriarcal basado en la distribución desigual entre mujeres y
hombres.

Su desarrollo se realiza a través del estudio y la evaluación permanente de las condiciones de
vida, expectativas, posibilidades, semejanzas y diferencias de hombres y mujeres.

No es solo una metodología de estudio e intervención; conlleva un posicionamiento ético y
político, cuya influencia trasciende el ámbito público profesional.

No es una metodología específica para temas concretos; debe incorporarse al desarrollo de
todo el análisis e intervención social, a todas las acciones y decisiones.

Se puede conjugar con proyectos y programas dirigidos específicamente a mujeres (acciones
positivas).

PRINCIPIOS EN LOS QUE SE BASA LA INCORPORACIÓN TRANSVERSAL 
DE LA PERSPECTIVA DE GÉNERO
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Pr in c ip io s  y  a c c iones2

2.1. EN ACCIONES DE COMUNICACIÓN

Los medios de comunicación y actos comunicativos
influyen de manera significativa en el proceso de
socialización e interiorización del mensaje domi-
nante. La representación diferencial de hombres y
mujeres en el discurso comunicativo contribuye al
fomento de los estereotipos sexuales, de manera
que se recibe el mensaje estereotipado de forma
“normalizada”, percibiéndolo como “natural”. Es
por ello que, en los actos comunicativos, debemos
evitar incurrir en el sexismo, atribuir ciertas carac-
terísticas a uno u otro sexo asignando más valor a
uno de ellos; y en el androcentrismo, visión del
mundo donde el varón aparece como punto cen-
tral y de referencia. 

En los actos comunicativos y de difusión es necesa-
rio:

� Evitar la utilización de imágenes que reproduz-
can roles y estereotipos sexistas: acciones que
realizan mujeres y hombres, escenarios que se
atribuyen por razón de sexo, jerarquías en acti-
vidades familiares, domésticas, laborales, de
liderazgo, recreativas, deportivas…

� Equiparar la distribución del protagonismo grá-
fico de hombres y mujeres (tamaño de las imá-
genes, jerarquía de las mismas en la estructura
del material, trato paritario entre hombres y
mujeres).

� No plantear a las mujeres en las entrevistas pre-
guntas que no se hacen a los varones.

� Promover un uso no sexista del lenguaje que
sirva como llamada de atención sobre las
desigualdades entre hombres y mujeres: apli-
car (limitada y moderadamente) las duplicacio-
nes, evitar el uso abusivo del genérico masculino
y las asimetrías por sexo, y el uso de insultos
sexistas y refranes despectivos y vejatorios.

� Considerar que mujeres y hombres pueden
acceder a la información a través de canales

diferentes, teniendo en cuenta, por ejemplo, la
brecha digital por razón de sexo.

� Considerar las simplificaciones y orientacio-
nes propias de la LLeeccttuurraa  FFáácciill,, que buscan
una comunicación leal y eficaz, sobre todo en
aquellos textos dirigidos específicamente a las
personas con discapacidad intelectual.

� Ofrecer información concreta y motivadora a
favor de la igualdad de sexos.

2.2. EN PROGRAMAS Y PROYECTOS

A continuación, se exponen una serie de pautas y
principios para aplicar el principio de igualdad o
el enfoque de género en todas las fases.

11..  DDiiaaggnnóóssttiiccoo

Analizar las necesidades de intervención desde la
perspectiva de igualdad, asumiendo que las muje-
res y los hombres tienen necesidades diferentes a
partir de sus diferentes realidades. Para ello pue-
den utilizarse iinnddiiccaaddoorreess  ddee  ggéénneerroo//iigguuaallddaadd,,
que desagregan los datos por sexo, visibilizando a
las mujeres y sus experiencias individuales y per-
mitiendo detectar sesgos y discriminaciones.

El proyecto tiene que dar respuesta a las desigual-
dades basándose en las necesidades, tanto prácti-
cas como estratégicas, para lograr la igualdad. 

� Las nneecceessiiddaaddeess  pprrááccttiiccaass se refieren a las
condiciones de vida de las personas, rela-
cionadas con las necesidades básicas. En el
caso de las mujeres, estas necesidades vie-
nen determinadas en muchos casos por los
roles sociales vinculados a la división sexual
del trabajo. La satisfacción de necesidades
prácticas no contribuye necesariamente a
reducir las desigualdades por sexo; puede
mejorar la situación de las mujeres, pero no
modifica su posición subordinada.

2. PRINCIPIOS Y ACCIONES ESPECÍFICAS PARA INCORPORAR LA
PERSPECTIVA DE IGUALDAD
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2Pr in c ip io s  y  a c c iones

� Las nneecceessiiddaaddeess  eessttrraattééggiiccaass buscan mejorar
la “posición” de las mujeres en la sociedad.
Surgen del análisis de su subordinación y pre-
tenden promover un equilibro en las relacio-
nes entre sexos. Se enfocan a largo plazo y su
objetivo es el cambio social. 

Resulta relevante contar con la participación de
mujeres y hombres en la formulación de un pro-
yecto o programa, legitimando así las acciones
respecto a la existencia de realidades culturales
diferenciadas. Es además necesario que el pro-
yecto genere un espacio o condiciones para que las
mujeres puedan debatir.

Un método para realizar un diagnóstico que tenga
perspectiva de género es el denominado Método
de las 4R:

� RReepprreesseennttaacciióónn:: número de mujeres y hom-
bres de los colectivos objeto de intervención.

� RReeccuurrssooss:: cómo se dividen los recursos entre
mujeres y hombres.

� RReeaalliiddaadd::  representaciones, normas y valores
sociales sobre mujeres y hombres que fomen-
tan la desigualdad.

� RReeaalliizzaacciióónn:: identificar y redefinir la forma de
las actuaciones teniendo en cuenta el análi-
sis realizado desde la perspectiva de género.

22..  EEssttaabblleecciimmiieennttoo  ddee  oobbjjeettiivvooss

Habitualmente, los objetivos son neutros en mate-
ria de sexo, así que, para incorporar la perspec-
tiva de igualdad, deben explicitar las repercusio-
nes positivas en esa materia. De acuerdo con el
diagnóstico realizado, los programas y proyectos
sociales que incorporen esta perspectiva, deberán
ir dirigidos a:

� Identificar y eliminar los efectos de las dis-
criminaciones directas o indirectas, contra-
rrestando las brechas de sexo identificadas.

� Mejorar la posición y participación de las
mujeres en la vida social y toma de decisio-
nes.

� Atender las necesidades específicas de muje-
res y hombres.

� Sensibilizar a entidades y agentes sociales
en materia de igualdad de oportunidades.

33..  AAcccciioonneess  aa  ddeessaarrrroollllaarr

Pueden realizarse acciones positivas y acciones
derivadas de la integración de la perspectiva de
igualdad de manera transversal. En el diseño de
las acciones, se deben tener en cuenta los siguien-
tes aspectos:

� Especificar las personas destinatarias.
� Información y captación de personas desti-

natarias. Para garantizar la participación de
mujeres y hombres, en ocasiones se deben
planificar acciones de sensibilización y moti-
vación, facilitando el acceso a la informa-
ción.

� Acceso a los recursos, servicios y activida-
des. Las mujeres de mayor edad suelen tener
menor acceso al transporte privado, por lo
que se debe contemplar la ubicación y líneas
de comunicación; así como considerar la
brecha digital si las actividades se realizan en
soporte “online”. 

� Disponibilidad, flexibilidad y usos del tiempo.
Considerar las actividades que realizan muje-
res y hombres y la cantidad de tiempo que
utilizan, estipulando los horarios de las acti-
vidades adaptados a las necesidades de
hombres y mujeres.

� Responder a las necesidades diferenciadas y
específicas de mujeres y hombres.

� Realizar actividades con cuotas de partici-
pación equilibrada entre mujeres y hombres.

� Dotar a las actividades dirigidas a las fami-
lias de servicios de apoyo a la conciliación,
favoreciendo la implicación de las mujeres.

CCuuaannddoo  ddiisseeññeess  ttuuss  pprrooyyeeccttooss,,  rreeccuueerrddaa  ccoonn--
tteemmppllaarr  llaass  nneecceessiiddaaddeess  eessttrraattééggiiccaass  ddeessddee
llaa  ppeerrssppeeccttiivvaa  ddee  ggéénneerroo.. EEll  MMééttooddoo  ddee  llaass  44RR
ppuueeddee  aayyuuddaarrttee..
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Pr in c ip io s  y  a c c iones2

44..  RReeccuurrssooss

Con respecto a los recursos financieros, se deben
garantizar recursos materiales suficientes para
cumplir con los objetivos de igualdad, asignando
un presupuesto flexible y adaptado. Además, es
necesario equilibrar el beneficio de los recursos
imputados para mujeres y hombres por igual.

Por otro lado, sobre los recursos humanos, es
preciso contar con mujeres y hombres distribui-
dos equitativamente en todas las áreas del pro-
grama o proyecto e incluir en los procesos de
formación continua temas de igualdad.

55..  EEvvaalluuaacciióónn  yy  sseegguuiimmiieennttoo

Los programas, proyectos y actuaciones no son neu-
tros en materia de igualdad entre sexos. El impacto
puede ser negativo si la medida contribuye a man-
tener o incrementar la desigualdad, o positivo, si
contribuye a la promoción de la igualdad. Para eva-
luar el programa o proyecto teniendo en cuenta los
objetivos de igualdad, se pueden aplicarlos siguien-
tes criterios: 

� RReelleevvaanncciiaa  ddee  llaa  iinntteerrvveenncciióónn..  Considerar el
punto de partida, las necesidades y el contexto.

� VViiaabbiilliiddaadd.. En qué medida se pueden cumplir los
objetivos con los recursos y acciones que hayan
sido previstos.

� EEffeeccttiivviiddaadd..  Valorar si se han alcanzado los
objetivos definidos en relación con la igualdad.

� EEffiicciieenncciiaa.. Estimar si los recursos son suficientes
y proporcionados para alcanzar los resultados
deseados.

� CCoohheerreenncciiaa  iinntteerrnnaa  yy  eexxtteerrnnaa..  Coherencia
interna entre los objetivos y actuaciones del pro-
grama y coherencia externa con el contexto,
políticas y objetivos que envuelven a la entidad.

� EEffeeccttooss sobre mujeres y hombres a partir del
diagnóstico realizado.

NNoo  oollvviiddeess  ccoonnssiiddeerraarr  llaass  ddiiffeerreenncciiaass  ppoorr
rraazzóónn  ddee  sseexxoo  eenn  eell  ddiisseeññoo  ddee  llaass  aaccttiivviiddaa--
ddeess  yy  llaa  ddiissttrriibbuucciióónn  ddee  rreeccuurrssooss..  SSeeggúúnn  eell
ttiippoo  ddee  aacccciióónn,,  ssee  ddeebbeenn  iinnccrreemmeennttaarr  llaass
mmeeddiiddaass  ppaarraa  pprroommoovveerr  eell  aacccceessoo  ddee  llaass
mmuujjeerreess  ccoonn  ddiissccaappaacciiddaadd..
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3Or ien tac iones

El lenguaje no es una creación arbitraria de la
mente humana, sino un producto social e histó-
rico que influye en nuestra percepción de la reali-
dad y a su vez construye dicha realidad. 

El lenguaje no es sexista, lo puede ser la utiliza-
ción que se haga del mismo. Nuestra lengua está
viva, y como tal va a evolucionar y adaptarse al
contexto social.

El objetivo del lenguaje inclusivo es que la utiliza-
ción de la lengua y el contexto de comprensión de
la misma haga pensar en la representación natu-
ral de mujeres y hombres en ella: no consiste en
crear expresiones redundantes, extensas o caren-
tes de significado que traten de ridiculizar el uso del
lenguaje, haciendo su uso ineficiente y poco ope-
rativo, o en expresiones difíciles de aplicar en el
lenguaje común, coloquial y natural.

3.1. ALTERNATIVAS PARA EVITAR 
EL USO ABUSIVO DEL MASCULINO 
PARA REFERIRSE A LOS DOS SEXOS

Es necesario utilizar el masculino y el femenino en fun-
ción del sexo de la persona. Es conveniente utilizar el
término hombre solo cuando nos refiramos al sexo
masculino. En ese caso, puede resultar menos con-
fuso utilizar varón. Para englobar a los dos sexos es
preferible utilizar términos genéricos, colectivos o los
desdoblamientos hombres y mujeres o mujeres y
hombres. PPaarraa  rreeffeerriirrnnooss  aa  aammbbooss  sseexxooss,, se pueden
utilizar las siguientes estrategias:

� Utilizar ssuussttaannttiivvooss  ccoolleeccttiivvooss,, que designan
en singular un conjunto de personas: fun-
cionariado, familia, ciudadanía, población,
infancia, plantilla…

� Utilizar ssuussttaannttiivvooss  aabbssttrraaccttooss cuando desco-
nocemos el sexo de la persona que ocupa
un cargo: dirección, administración, coordi-
nación…

� Utilizar ssuussttaannttiivvooss  ggeennéérriiccooss  oo  eeppiicceennooss que,
con independencia de su género gramatical,
se refieren a personas de ambos sexos: víc-
tima, bebé, persona, pareja…

� Utilizar ppeerrííffrraassiiss o circunloquios: os damos
la bienvenida, en lugar de bienvenidos; el
ser humano, en lugar de los hombres…)

� Emplear giros o ccoonnssttrruucccciioonneess  mmeettoonníímmiiccaass
(el equipo, la presidencia, el personal…)

� Usar iimmppeerraattiivvooss (envíen la documentación,
en lugar de los candidatos deben enviar la
documentación; asóciate, en lugar de hazte
socio…)

� Construir ffoorrmmaass  ppaassiivvaass:: el formulario será
presentado…, se decidirá…

� Generar oottrraass  eessttrruuccttuurraass  ccoonn  ““ssee””, como “se”
impersonal: se recomienda el uso…, se soli-
citará…

� Utilizar ffoorrmmaass  nnoo  ppeerrssoonnaalleess:: Infinitivos (es
necesario considerar, se debe usar…), gerun-
dios (trabajando duro, yendo con cuidado…)

� Se pueden emplear ffoorrmmaass  ppeerrssoonnaalleess  ddeell
vveerrbboo,, omitiendo la referencia directa al sexo
del sujeto y utilizando primera persona del
plural, segunda persona del singular o tercera
persona del singular o plural: si quiere rea-
lizar una consulta, soliciten información en…

� Añadir la palabra ““ppeerrssoonnaa””  o ““ppeerrssoonnaall””:
el personal sanitario, la persona responsa-
ble, la persona interesada, el personal labo-
ral…

� EEvviittaarr  ppaarrttiicciippiiooss  yy  aaddjjeettiivvooss  eenn  ggéénneerroo  mmaass--
ccuulliinnoo:: lugar de nacimiento, en lugar de
nacido en…; las personas seleccionadas, en
lugar de los seleccionados.

EEll  lleenngguuaajjee  rreefflleejjaa  llaass  aaccttiittuuddeess  ddee  qquuiieenn
hhaabbllaa;;  rreefflleejjaa  eell  ccoonntteexxttoo  ssoocciiaall,,  rreeccooggee  llooss
pprreejjuuiicciiooss  yy  ddeessiigguuaallddaaddeess  eexxiisstteenntteess  yy  mmuueess--
ttrraa  llaa  vviissiióónn  ddeell  mmuunnddoo  ddoommiinnaannttee..
LLaa  lleenngguuaa  eevvoolluucciioonnaa..  EEnn  llaa  uuttiilliizzaacciióónn  ddeell
lleenngguuaajjee  iinncclluussiivvoo,,  llaass  ttrraabbaass  nnuunnccaa  ssoonn  aa
nniivveell  lliinnggüüííssttiiccoo..

3. ORIENTACIONES DE UTILIZACIÓN DEL LENGUAJE INCLUSIVO



Or ien tac iones3

14 DOWN ESPAÑA. Claves para introducir la perspectiva de igualdad

� EElliimmiinnaarr  llaa  aalluussiióónn  aall  ssuujjeettoo si se sobreen-
tiende.

� NNoo  uuttiilliizzaarr  @@,,XX  oo  ==, ya que no son signos
gramaticales ni están sujetas a normativas
ni se pueden pronunciar.

� TTaammppooccoo  hhaayy  qquuee  uuttiilliizzaarr  iinnvveenncciioonneess  ccoonn  eell
mmoorrffeemmaa  --eess  ppaarraa  eell  uussoo  ggeennéérriiccoo:: es una
modificación artificial de la lengua desde
arriba prácticamente imposible de aplicar
en una lengua hablada por centenares de
millones de personas.

� OOmmiittiirr  eell  ddeetteerrmmiinnaannttee  qquuee  mmaarrccaa  eell  ggéénneerroo
ddee  ssuussttaannttiivvooss  ddee  ffoorrmmaa  úúnniiccaa:: el titular, los
profesionales…

� SSuussttiittuuiirr  llooss  ddeetteerrmmiinnaanntteess  ppoorr  oottrrooss  ssiinn  mmaarrccaa
ddee  ggéénneerroo::  cada solicitante, cualquier miem-
bro del equipo…

� UUttiilliizzaarr  pprroonnoommbbrreess  ssiinn  mmaarrccaa  ddee  ggéénneerroo::
quienes participen, quien considere…

Solo cuando las alternativas propuestas no sean via-
bles o como recurso para visibilizar tanto a mujeres
como a hombres, se propone emplear desdobla-
mientos y barras. En ese caso se puede nombrar en
masculino o femenino alternando el orden y utilizar
las barras en encabezados, impresos y formularios,
utilizando ambos sexos.

Estas alternativas no han de tomarse como gramá-
ticas de obligado cumplimiento, sino como llamadas
de atención sobre la desigualdad entre hombres y
mujeres. Su objetivo no es una imposición coercitiva
que ridiculice a quien usa otras opciones, sino la de
ir generando una progresiva toma de conciencia a
favor de una mayor igualdad entre mujeres y hom-
bres. Muchas de estas recomendaciones ofrecen
propuestas que no dañan la estructura y el uso gene-
ral de la lengua, aunque a veces resulten difíciles de
aplicar en el lenguaje coloquial, común y natural. 

EN LUGAR DE....

Los empleados

Los padres

El inspector

El recién nacido

Los niños de su edad…

Los Madrileños…

Los coordinadores…

La documentación presentada por los candidatos…

Los interesados pueden solicitar información en…

Los aspirantes cumplirán ciertos requisitos…

El interesado…

Se premiará a los participantes

MEJOR...

La plantilla, el personal...

La familia

Inspección

Bebé

Sus iguales

La población de Madrid…

El equipo de coordinación

La documentación presentada por las diversas 

candidaturas…

Soliciten información en…

Los requisitos exigidos son…

Quien tenga interés…

Se premiará a cada participante

RECOMENDACIONES...
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� AAcccciioonneess  ppoossiittiivvaass::  medidas concretas y tem-
porales destinadas a procurar la igualdad de
oportunidades de aquellos grupos de personas
que se encuentran en una situación de des-
ventaja.

� AAccoossoo  sseexxuuaall:: cualquier comportamiento, ver-
bal o físico, de naturaleza sexual que tenga el
propósito o produzca el efecto de atentar contra
la dignidad de una persona, en particular cuando
se crea un entorno intimidatorio, degradante u
ofensivo.

� AAccoossoo  ppoorr  rraazzóónn  ddee  sseexxoo::  cualquier comporta-
miento realizado en función del sexo de una
persona, con el propósito o el efecto de atentar
contra su dignidad y de crear un entorno inti-
midatorio, degradante u ofensivo.

� BBrreecchhaa ddee  ggéénneerroo:: hace referencia a las dife-
rentes posiciones de hombres y mujeres y a la
desigual distribución de recursos, acceso y
poder en un contexto dado. Es la diferencia
entre las tasas masculina y femenina en la
categoría de una variable. Se calcula restando
Tasa Femenina - Tasa Masculina. Así, valores
negativos indican que los datos son favorables
a los varones. Cuanto menor sea la magnitud,
mayor será la igualdad. Encontramos bre-
chas en diferentes ámbitos, como la brecha
salarial o la tecnológica.

� CCoonncciilliiaacciióónn:: forma de distribución del tiempo,
aplicable a las organizaciones públicas y priva-
das, que permite a las personas desempeñar
sus tareas y responsabilidades familiares, per-
sonales y laborales.

� CCoorrrreessppoonnssaabbiilliiddaadd:: responsabilidad compartida
entre dos o más personas de una situación o
acción determinada. En materia de igualdad,
hace referencia al reparto de cuidados y tareas
domésticas entre hombres y mujeres.

� DDiissccrriimmiinnaacciióónn  ddiirreeccttaa  ppoorr  rraazzóónn  ddee  sseexxoo::  situa-
ción en la que se encuentra una persona que
haya sido o pudiera ser tratada en atención a su

sexo de manera menos favorable que otra en la
misma situación.

� DDiissccrriimmiinnaacciióónn  iinnddiirreeccttaa  ppoorr  rraazzóónn  ddee  sseexxoo::  situa-
ción en que una disposición, criterio o práctica
aparentemente neutros pone a personas de un
sexo en desventaja particular con respecto a per-
sonas del otro, salvo que dicha disposición, cri-
terio o práctica puedan justificarse objetivamente
en atención a una finalidad legítima y que los
medios para alcanzar dicha finalidad sean nece-
sarios y adecuados.

� EEqquuiiddaadd  ddee  ggéénneerroo:: supone otorgar un trato
igual a mujeres y hombres; o un trato diferente
pero equivalente en términos de derechos, bene-
ficios, obligaciones y oportunidades.

� EEsstteerreeoottiippooss  ddee  ggéénneerroo:: ideas preconcebidas
arraigadas socialmente que determinan cuál
debe ser el rol del hombre y la mujer en base al
sexo al que pertenecen, adjudicando valores y
conductas a las personas en función de su grupo
de pertenencia.

� GGéénneerroo::  construcción social por la que se atri-
buyen una serie de características cognitivas,
afectivas y conductuales a cada uno de los sexos,
por el simple hecho de ser hombre o mujer, con-
figurando una serie de expectativas sociales.

� IIgguuaallddaadd  ddee  ttrraattoo  yy  ddee  ooppoorrttuunniiddaaddeess:: ausencia
de toda discriminación directa o indirecta por
razón de sexo y, especialmente, las derivadas
de la maternidad/paternidad, la asunción de
obligaciones familiares y el estado civil.

� IIgguuaallddaadd  ffoorrmmaall  oo  lleeggaall:: la igualdad ante la ley,
recogida en el artículo 14 de la Constitución
Española. Significa el derecho de todas las muje-
res a obtener un trato igual sin que pueda exis-
tir discriminación por razón de sexo.

� IIgguuaallddaadd  rreeaall  oo  eeffeeccttiivvaa:: la igualdad en la ley,
recogida en el artículo 9.2 de la Constitución
Española. Constituye un límite para la actua-
ción del legislador, pues las leyes aprobadas
por las Cortes Generales y por los Parlamentos

4. GLOSARIO DE TÉRMINOS Y CONCEPTOS EN MATERIA 
DE IGUALDAD
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autonómicos no pueden incluir disposiciones
que atenten contra el principio de igualdad o
que introduzcan algún tipo de discriminación.
Los gobiernos deben remover los obstáculos,
crear los instrumentos y promover las condicio-
nes para que las mujeres que se encuentran en
situación de desventaja puedan ejercer todos
los derechos que se recogen en la constitución.

� IInntteerrsseecccciioonnaalliiddaadd::  naturaleza interconectada
de categorizaciones sociales, como raza, clase
o género. Hace referencia a la interacción simul-
tánea de las diversas discriminaciones que puede
padecer una persona, reflejando las diferentes
estructuras de poder.

� IImmppaaccttoo  ddee  ggéénneerroo::  resultados y efectos de las
políticas públicas, programas y proyectos sobre
mujeres y hombres de forma separada y valo-
ración de dichos resultados en relación con la
igualdad de oportunidades.

� SSeexxoo::  conjunto de características biológicas que
diferencian al sexo femenino y al sexo masculino.

� SSoocciiaalliizzaacciióónn  ddiiffeerreenncciiaaddaa::  proceso por el cual
se adquieren diferentes modos de pensar, sen-
tir y comportarse en función del sexo de la per-
sona, siguiendo los valores y creencias que las
sociedades hayan asignado al sexo masculino y
al sexo femenino (estereotipos sexuales).

� SSuueelloo  ppeeggaajjoossoo::  hace referencia a las ocupacio-
nes típicamente feminizadas, que reúnen condi-
ciones más precarias de trabajo y de las que
resulta difícil salir. También se refiere al trabajo
doméstico y de cuidados habitualmente asociado
a las mujeres y que dificulta su realización per-
sonal y profesional fuera del ámbito familiar.

� PPaarrttiicciippaacciióónn  eeqquuiilliibbrraaddaa::  presencia de mujeres
y hombres, en relación al conjunto a que se
refiera, de forma que las personas de cada sexo
no superen el 60% ni sean menos del 40%.

� PPeerrssppeeccttiivvaa  ddee  iigguuaallddaadd  oo  ddee  ggéénneerroo:: metodo-
logía de análisis de la realidad y de interven-
ción sobre la misma que, considerando las

desigualdades y la discriminación por razón de
género, busca acabar con las acciones que
discriminan a las mujeres.

� PPllaann  ddee  iigguuaallddaadd:: un conjunto ordenado de
medidas, adoptadas después de realizar un
diagnóstico de situación, tendentes a alcanzar la
igualdad de trato y de oportunidades entre muje-
res y hombres y a eliminar la discriminación por
razón de sexo.

� TTeecchhoo  ddee  ccrriissttaall::  Barreras invisibles que obsta-
culizan a muchas mujeres con elevada cualifi-
cación y capacidad personal y profesional el
acceso a los niveles de dirección y responsabi-
lidad más elevados y promocionar en ellos en las
mismas condiciones que los hombres.

� TTrraannssvveerrssaalliiddaadd  oo  mmaaiinnssttrreeaammiinngg  ddee  ggéénneerroo::

integración de la perspectiva de igualdad en
todas las fases del proceso de las políticas:
diseño, implementación, seguimiento y evalua-
ción, con el objetivo de promover la igualdad
entre mujeres y hombres. Implica evaluar cómo
inciden las políticas en mujeres y hombres, res-
ponsabilizándose de su modificación si fuera
necesario. Supone la incorporación de la pers-
pectiva de género en todas las políticas, a todos
los niveles y en todas las etapas por los actores
implicados en la adopción de medidas políti-
cas. 

� VViioolleenncciiaa  mmaacchhiissttaa:: todo acto de violencia
basado en la pertenencia al sexo femenino. Vio-
lencia que, como manifestación de la discrimi-
nación, la situación de desigualdad y las rela-
ciones de poder de los hombres sobre las
mujeres, se ejerce sobre éstas por parte de quie-
nes sean o hayan sido sus cónyuges o de quie-
nes estén o hayan estado ligados a ellas por
relaciones similares de afectividad, aun sin con-
vivencia. Comprende todo acto de violencia
física y psicológica, incluidas las agresiones a la
libertad sexual, las amenazas, las coacciones
o la privación arbitraria de libertad.
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